
DECIMO TRIMESTRE,

C a p i l l a d a  1 9 3 . 5 (le noviembre de 1839.

F r. g e r u n d i o .
•Mi

LAS a 01T5ID3 S,AC!l01T3 S.

Cadü tino de los hombres tiene las snyrs; sin 
que pdf eso dejen de tenerlas las mujeres: ul Con­
trario, suelen tener mas que nosotros, y  nosotros 
somos los que no solemos tener con ellas tantas 
como debiéramos; que harta desgracia tienen en 
ser mujeres, y eu haberles tocado en la distribu­
ción de los dones de la naturaleza las privaciones, 
la esclavitud, los partos y otras curiosidades, di­
versiones, pechos y  gabelas, cuanto mas si se les 
falta á las eoiisideraciotics que es el único dulci­
ficante qne les queda y  tienen defecho á reclamar 
en la amarga y desventajosa posición que ea U  

T om . v t i i .
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sociedad ocupan, á mi gerundiano modo de ver,  
con injusticia. Y  allá va esa íloiccila de noviem­
bre q u e m e  salió aqui sin pensar eu ella, que al­
guna flor lia de nacer también entro las espinas 
de la sátira, y Dios ta de por los campos de los 
corazones mas ptopíeia y  favorable acogida que 
la que en Madrid le espera al conde de Toreiio 
en los corazones de los buenos españoles. Aunque 
si hemos do juzgar por la suerte que hemos visto 
correr á las llores de esta estación sonii-oioñal se-  
mi—111Ve 1 na 1 , no bay razón para lisonjearse de que 
á esta pueda caberle buena ventura, pues el úni­
co ministro á ([uienen el raes de ocli ibie se le es- 
tnbo continuamente floreando en el congreso, á 
saber el liermaiio Alaix,  se desprendió del árbol 
del ministerio á manera de hoja seca; do lo cual 
si mi Paternidad no se alegra, porque tiene sus 
consideraciones para no alegrarse, se han regoci­
jado bis viudas y  retirados, y  lo han 5olemni/.a- 
do  regalándose con una patata mas, y cntoucndo- 
le, si fs qne fauces hambrientas pueden entrar 
en tovio, una amorosa y  tierna despedida por las 
consideraciones que las ha guardado.

Pero en fin en esto de consideraciones he dicho 
que cada uno tiene las suyas, y  yo  con la debida 
consideración y  respeto digo: que por haber esta­
do hace seis anos guardando cousideraciunos con 
quienes ni las tienen ni las lendrian nunca con 
nosotros, ha fallado poco para qnc nos quedáse­
mos echando iiiuno ¿ las narices corno les padres
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Capiicliinos cuando se ponían á considerar lo que 
lendrian qne cenar; y aun todavía me llevo mu­
chos ratos considerando en que vendrán á parar 
ciertas consideraciones que nuci'ainente han ocur­
rido, y  por mas que me echo mano á las narices, 
narices verdaderamente de hombre mny conside­
rante, no lo puedo atinar. Y  digo muy íonside- 
rante, por desviarme del común modo de hablar, 
pues comunmente á los hombres que son muy 
considerantes ó consideradores se les llama hombres 
muy considerados, convirtiendo á la persona que 
hace en persona que padece ; bien que esto ,  para 
nú Fr.  Gerundio,  no tiene nada de nuevo ,  por­
que loado sea Dios, lo que sobra por ahí son l i ­
berales que en una época eu que debían ser las 
personas que harén , son las pei'sonas qne p a ­
decen) de manera que para el partido liberal la 
oración siempre está en p a siva .

Espncstüs estas consideraciones, asi tan ligera­
mente como se debe pensar en la muerie para no 
volverse uno l o co ,  paso á la parte histórica,  y  
digo:  que me hallaba, yo mismo Fr.  Gerundio en 
persona, la mañana del SI en el Congreso como 
vds. saben, cuando vi que un secretario se subió 
á la tribuna y comenió á leer lo que ahora c o ­
mienzo yo á escribir.

^Considerando que la principal garantía que los 
pueblos tienen para conservar y detender la l iber­
tad y los derechos que la Constitución declara, con­
siste en que no puedan exigirse ni cobrarse contribu*
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clones que no sean voladas ó autorizadas por las 
cortes:

•Considerando que los ministros han infringido 
ya el articulo de la Constitución que consigna es- 
presamente este derecho 5 y que es probable,  aten­
dida su actual conducta ( 1 ) ,  persistan en este sis­
tema de arbitrariedad y despotismo ( 2 ) :

• Considerando ( 5 )  que los representantes de la 
nación no cumplirian con el mas importante y  sa­
grado de los deberes que su nobloencurgo les impo­
ne, si no se opusieran por todos los medios legales 
que están en su alcanceála violación de la ley fun­
damental, y sino advirtieran cou tiempo á los pue­
blos del peligro que corren sus libertades por las 
demasías del poder;

•Considerando en fin ( 4 )  que para llenar tan

( « )  C a rga d  en/ui (i co n s id era za on , prodica-
dor portugués de «juieii ya en otra capltlada habló mí P a -  
terii'nlad.

( 2 ) Señor, me dijo  Tirabeque al oír estas últimas pala/- 
bras; estos diputados hablan el castellano como yo; m e gus­
ta ¡ ly e ja  gente no se ande con tcpiilgosde empanada; estas 
indireitas son de mi genero; al pan pan, y al despotismo des­
potismo. Estos no quieren hacerse oscuros por ser breves 
señor.— De manera, Pelegrin, qne yo no niego que tengan 
razón para echar en cara al gohierno tal modo de proceder- 
pero al cabo es el gobierno, v «lebian tenerle, á lo menos eil 
los términos, alguna masconsideracioti.—-Señor perdone vd, 
que van dos párrafos y le han tenido dos consideraciones 
eon que no sé qué mas puedan pedirles ni el gob ic rn on i  vd*.

( 3 )  Y van tres, señor: ahora diga vd. que no se espli­
can con toda consideración.

4 )  W í  amo ,  a[>uiUe vd. consideraciones» Y  v o lv i é n d o s e  
despiie* A u n o  de los ta qu íg ra fo s  le dijo: «Oiga vd h e r ­
m a n o  tiqin'frago, n o  se le o l v í d e  á vd. p o n e r  a h í  cuatro d e  
esos garrai iatos que d i c e n  para el que sal ir  leerlo C on sid e­
ra n d o .'’ Y U n t o  fue  lo que a t e n d i ó  Tirabeque al signo
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imprescindible deber es necesario adoptar en las 
presentes criticas circunstancias disposiciones enér­
gicas y eficaces para evitar ó contener los males 
que á la libertad y ú la patria iumincnteinente 
amenazan:

• Pedimos al Congreso se sirva acordar lo si­
guiente; *El congreso de diputados declara que 
los Españoles no están obligados á pagar con­
tribuciones, arbitrios, ni otra especie de impues­
tos , em préstito ó anticipación , que no hayan sido 
votadas ó autorizadas por las c o r te s , según el 
articulo 73 de la Gonsiitucion.»

Concluida la lectura, preguntó el secretario si 
so lomaba en consideración.— Sc-ñor , decia Pele­
grin, ¿le parecen poras á ese hombre las cuatro 
consideraciones escritas , qne todavía pideotra de 
pa labra?-Esa  es fórmula para todas las proposi­
ciones, hombre; siempre se pregunta eso para ver si 
se admite ó no á discusión.» =Adnii l ióse  eu efecto, y 
no habiendo quien la impngnára se procedió á la 
vnlücion, que se acordó fuese nominal.  En todos 
los ángulos del salón se oía el si de la aprobación; 
pero irían unos setenta ú ochenta síes cuando re­
sonó un no, qne hizo tal sensación en el delicado 
tímpano de la oreja de Tirabeque, que esclamode 
repente;  .¿quien ha sido ese borrego que ba di­
cho no?» D. Andrés Borrego que estaba allí,  vo l -

taniiígrafico con que s e  escrihc aquella palabra, quecuam lo 
llegó ácasa, me llenó medio pliego de papel de C on sid e­
ra n d o s  en cilra.
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vió la cabeza creyendo que 'Tirabeque hablaba 
ron él; pero yo le enteré del sentido y objeto que 
la pregunta de Tirabeque l levaba;  tranquilizóse, 
y  respoiidi á Pelegrin: «el que ha dicho wo, es 
cl Sr. Esteban.— Scuor ,¿e l  que decia que los sol­
dados cuando volvieran á sus casas querrían mas 
que les dieran un duro para ir a la taberna qne 
uo tierras para labrar y  dinero para comprar 
vacas?—El mismo.— Entonce.s, señor,  ese no poco 
implica , porque el Sr. Esteban dirá que no á 
cualquier cesa.» •

A  conliniiacioii se oyó otro no.— ¿Y  ese quién 
es, mi amo?— Ese es el Sr. E g a n a . - ¿ Y  qué casta 
de sugeto es el Sr. E n g a ñ a , que asi vota tam­
bi én?— se llama, que no Engaña. Este fue 
el asesor de Palaréa en M.ílaga cuando aquello de 
las viudas de Lomares.— Señor,  entonces déjele 
vd. la letra que le lie puesto,  que si se ofrece, 
peor está la n en Esteban qne eu él, y  con eso no 
sale lu letra de entre los dos.

A  todo e.sto, ¿qué les parece á vds. que habia bo­
cho Muñoz Maldonado? Como vió desde su asien­
to (bancos de la doi ech.i) que la votación iba sien­
do unánime, temiendo que si doria un no fuese el 
suyo solo, se salló del salón, y colocándose de­
trás de la cüiliiiilla de una de las entradas, se 
puso á atisbar y á oscucliar si acaso alguno se 
alrevia á proferir el no deseado. El no descubria 
mas que un ojo, pero á aquel ejo endilgaba Fr.  
Geiundiü el suyo, y en el ojo del heiinano M al -
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doiiaao descubría Fr .  Gerundio la i.npacienoia de 
amen por el morilo de algnn no se lleva enJil -  
guiido hace tiempo nn ministerio de Grama y Jus­
ticia. En electo, tan luego como el diputado alis- 
banle oyó los dos «ócí  de Esteban y EgaSn , vo l ­
vió á entrar en el salón, y dlrigii'njü.>ü ve-ta- 
mente, no á so asiento de costumbre,  sino donde 
estábanlos  dos predecesores m n V c í , sin duda 
nura corroborarse mutuamente por el principio 
del vis uiiita, pronunció cuando le l legó cl  turno 
un no tan redundo como su cara. Pero este f n « n -  
viraro nrgat vo  íné el único que se opnso a a 
proposición : los demas basta cerca de ciento la 
ap ollaron y fumaron ; y «e cuenta cl voto dcl 
Sr. MoiUova por l o q u e  sonó, pues dijo cuando 
llegó á cl  •mil veces si» entonces serán mil y 
ciento contra tres, cada uno de lus cuales tres 
rn«nt,fro5 Ivudria sns coad-ieracioucs persona.es 
para votar de a q n d  modo , lo cual «adu tune de 
particular, porque somos hombres, y cada uno de 
los hombres, como he dicho,  tiene las suyas.

Todo  esto se veiilicú en nn breve ralo; que no 
como pudieron considerar lanío en 'tan poco 

tiempo. Y ú té que les valió el andai listos pues 
cu poco estuvo que les cogiera el decreto de sus­
pensión haciendo las consideraciones , y los sus­
pendiera al mejor considerar. Pero l.i proposición 
recibió su compleraenlo, y ,nadie podía decir ahp- 
la  qne el Congreso se compone de gente “ mousi- 
derada. «Los realislas lodos sois unos pillos,  le
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decía á un realista del año 24 un ex-nacional del 
23, oficial de zapatero:  entre los nacionales no 
habia mas pillos qne Pataca ( i )  y  j o . »  Entre 
los diputados no bay mas que tres inconsiderados, 
es decÍF, que se han opuesto á las consideraciones, 
Egaña, Esteban y  Maldonado, aqui á con-
iideratao.

Pare'cele á mi Paternidad de tanta considera­
ción la declaración de los cuatro considerandos, 
que si el gobierno se resolviera , como en mientes 
parece tener, á disolver las cártes, te'mome quo 
cada ochavo de contribución que quisiera sacar le 
habiq de costar una gola de sangre. Porque Juan 
paisano,  cuya Constitución es la bolsa, cuya l i ­
bertad es la bolsa, y  cuyos principios de gobierno 
son la bolsa;  que ve que la declaración de los 
considerandos, al mismo tiempo que se conforma 
con la letra de la Constitución está tan en armo­
nía con el sistema de su bolsa j cuando vaya el 
alcalde á decirle:  « t ío  Juan T o z u d o ,  apronte el 
tercio de la contribución, que lo manda el señor 
Intendente:» le contestará muy fresco:  «Sr.  A l ­
calde,  yd. perdone, pero no lue da U gana; p o r ­
que esta contribución no viene por las cprtes,  y  
n o  viniendo por las cortes no es|oy obllgao á pa-  
gqr Jo que es uu maí; y sino lea , l e a ,  Sr .  Alcal­
de, aqui en este papel dende onde prencipío con - 

si derando. Y  cuando las corles mesmag nje dicen
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que no estoy obligao á pagar , estudioo se lo ten­
drán. Y  s inó,  ¿pa qué umbiamos los deputáos á 
Madril. ’ .

Y  habrá ciudadano de estos que en su vida 
habrá leído un periódico, y ahora tendrá la pro­
posición de las consideraciones tan. en la uña c o ­
mo el padre-nuestro.  Es verdad que el gobierno 
opondrá á las consideraciones de la ley las consi­
deraciones de los apremios, y de los embargos y  
de las bayonetas y de la fuerza bruta, pero es 
muy fácil que se encuentre fuerza bruta cnu fuer­
za bruta, y esto es lo que todo gobierno debe tra­
tar de evitar, marchando por el carril de la ley.  
Y  si por él ha de marchar, en el caso de disolver 
estas cortes tendrá que convocar luego otras, y  
entonces puede ser que se verifique lo que prego­
nan las castañeras de Madrid; «ahora salen 'vas ca­
lientes s Y  si saliesen otras cortes mas calientes 
qne estas, ¡Dios sabe á dónde nos llevaría tanto 
calor! Por todo lo cual, óh gobierno de mis en­
trañas, considera bien lo que haces,

Por que si al tío Juan Paleto 
se le pone ep el coleto 
el no darte n¡ una blanca, 
ya verás quién se lu arranca.
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Scuor,  ]iido Ja palabra con arreglo á lo ((«e me 
ofreció vd. cl  otro dia.— ¿Y para (jné (juiercs la 
palabra l ioy?— Pura liaíilar, señor.— No fallarla 
mas sino (|tie la pidieras para callar.— ¡Cómo para 
callar, mi amo, ciiai>do de.searia boy tener cien 
lenguas como Argos para hablar con todas ellas á 
uu tiempo!— No es Aigos'qnicii  tiene las cien Ion- 
gnus,  hombre, sino la Fama : lo que se atribuye 
á Argcs son cien ojos. Y  no has de ser tan faeil 
en cambiar facciones y  en dar á uno las que son 
de o tro ,  porque hay una diferencia uolable.—  
Señor , la verdad,  yo  no lo he hecho con ¡ntcii- 
ciüK, ([lie no soy yo franee's para abrigar talesiii- 
tcnciones.—  Pues qué ¿acostumbran acaso los fran­
ceses á cambiar las facciones de los semblantes, y 
á poner una lengua donde debia babor nn ojo, ó á 
dar á un persouage las fanuiues cjue otro tiene? 
—  Yo le diré á v d . ,  señor. A<|iii hay cjuc distin­
guir de faLoioiies: en cnanto á las facciones de la 
Cira , yo no diré que los franceses pongan la 
lengua en el o j o , annqno ,cn esto todavía podia 
decirles yo algo :í los señores mousinres, ni darán 
al Sr. Argos las lenguasde la Fuma, ni á la Fama 
los ojos del Sr. Argos;  eso no ; pero en cuanto á 
las facciones de lus facciosos ,  jdrole á vd . ,  mi
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amo, que les dá el naipe para eso de ir dando al 
conde España y á Cabrera las facciones que eran 
de Villarreal y de Elío,  y  que en lo de dar paso 
libre por su territorio para que los que entraron 
por una puerta salgan por otra, como dije yo  on 
la capillada 180 en una coplilla , se pintan solos.

Pero eso. Tirabeque, no lo harán á mol hacer, 
porque al cabo son nuestros amigos; y  sino acuér­
date de lo que dijo el ministro de Estado en cl 
Congreso no hace muchos dias, «que eran tan 
amigos, que no habla co »  que' pagarlos .»~Seaor,  
reniego dcl amigo qne cubre con lus alas y muerde 
Con el pico, y de amigo á amigo sangre en el ojo;  
asi son ellos; y cuanto mas amigos mayor pedrada, 
y mas vale un buen enemigo que un mal amigo, 
y lo que ellos quieren es que no tengamos paz, 
porque la paz nuestra iiO les tiene cuenta á ellos, 
y lo que le digo á vd. mi amo, es que cuándo he­
mos de de dejar ser tontos; quesi para conocer un 
engaño basta un ano, para conocer muchos enga­
ños sobran seis años Prudencia Tirabeque, pru­
dencia; ya veo yo que no te hacen taita las cien 
lenguas que deseabas, sino que te basta y aun te 
sobra con una. Y  digo «te sobra,» porque veo 
que la tienes hoy muy suelta,  sin hacerle cargo 
que esto mismo que aqui tan ligeramente bahías 
lo  habrá de leer luego como suscrilor que es 
nuestro, el caballero Ram igny  embajador francc's, 
y por cierto que no le gustará.— Señor no dirc' yo 
que le guste, ¿p cro v d .  no dice que es «migo núes-
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tro?— A  lo menos cl gobierno asi lo risegura.— Pues 
entonces, señor, coaiito mas amigos mas claros, y 
me alegro tener e.ila ocasión para dceír .ni amigo 
Jlitmiñin «que Tirabeque en nombre de la España 
le da las qupjis por lo piraramoiile (no  sé si el  
Sr. Rnmiñin entenderá esla meláfora Española), 
que sus paisanos se portan con nosotros.*

Tirabe(|ue, al orden . no le he dado yo  la pa­
labra para esa cuestión.— Stñor,  un lego siempre 
está en el orden, porque dice lus especias cuando 
se le vienen á la memoria,  y lo que no está en el 
orden es que los filtros se porten como se portan 
con ncísotros.—Vuelta al teína.— Pues bien, señor, 
dejaré el tema, y haré á vd. una interpelación. 
Quiero yo qne me diga vd. qne significan estas 
vacaciones de veinte dias,  y qné hará en ellos i l  
gobierno, y qué harán los diputados, y si les han 
echado tarca como á los eslndiantillos en las va­
cantes de navidad y de pascua; y si á los veinte 
dius se volverá á abiir el curso como el gobierno 
ba prometido,  ó les echarán á comer las castañas 
de la noche buena á sn caso. Y también interpelo 
á vd, para que me diga si el gobierno intenta pro­
mover alguna broma para decir despiies que son 
los enemigos did gobierno y de la paz los qne la 
hacen, y sinó dígame vd. qné signiltc.1 ]a circular 
del hermano Arralóla encargando á los geles po­
líticos que ésten a lerta , y  mandando que publi­
quen la circular para que llegue á noticia de to­
dos. Y  dígame también qné méritos ha hecho

Ayuntamiento de Madrid



el líijo del escribano de Avila mientras lia sido 
ministro para liábeile dado la gran cruz de Isabel 
la Cíitóliia, y lo mismo al de Marina. Y  dígame 
vd.  a que' diablos viene ahora el conde de T o r e -  
no: si le parece que lia quediiilo algo que rebus­
car, y si sabe que el cortarse las uñas es un arto 
de buena crianza , segmi he leido en las cartas 
del conde de C héster-chéster  que estoy estudian­
d o ;  y ahora interpelo á vd. para que me diga
también...........

Al infierno te puedes ir á hacer interpelaciniips. 
Lo único que te diré es que el gobierno ha con­
templado necesario un plazo de 20 dias para me­
ditar. Y  para eso ha tenido por oporlmio un ar­
misticio parlamentario, una tregua, durante la 
cual se suspendan las hostilidades, como es cos­
tumbre en todas las treguas, desde la primera qne 
tubo este nombre celebrada entre los obisjios y 
barones de Francia el año 1020 y prorrogada por 
cl  concilio de Clcrmont el 1095, basta la que el 
general Sauz con sus 8000 hombres ha hecho con 
lo.s vandoleros de Fr.  Sattiruiuo.— Dígame vd., se­
ñor; y los iliistrísimos esos que vd. dice que hicie­
ron tregua con los barones, ¿intrigaron mucho 
unos con otros mientias duró la tregua? — Intriga­
ron lo que pudieron y nada mas.— Pues para eso 
creo yo  que será la tregua de los 20 dias, señor, 
para iu irigar, mas que para meditar.
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CA B R ER A Y  YO.

Señores, si alguno necesita de recomendación 
para mi amigo el conde de Morel la ,  no tiene sino 
decírmelo á mí Fr.  Gerundio,  que tengo el ini« 
pensado lionor de hallarme en amistosa corres­
pondencia con é l , y  de que me ofrezca uno de 
los mejores destinos á su lado, con lo demás que 
yo curioso lector he leído. Bien ageiio estaba yo 
verdaderamente de que el Sr. D . Ramón I  se 
ocupase de mi humilde Paternidad , máxime en 
momentos en que parece que los negocios de la 
guerra debian absorver toda su soberana atención, 
hasta que por el último correo me encuentro con 
cl núm. 72 dcl Boletín de A ra g ón , F a lencia  y  
M urcia  impreso con fecha 13 de octubre en la 
imprenta de la Beal Junta de gobierno de M ore- 
lia, en <jiie me veo hecho objeto de uu curioso
diálogo entre cl Escmo. Sr, Conde y  un allegado
suyo,  que empieza asi:

»D¡as pasados tuve un rato de sociedad ( 1 )  con 
«el Escmo. Sr. conde de M o r d í a . . - ,  yo llevaba 
«arrollado en la mano un papel impreso,  y repa-  
• raudo en él S. E. me dijo. «¿Que' trae vd. ahí?

( I ) P.irece increíble que enlrc eiiimaics tan bravos hay a 
iocteüad.
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•— Kl de 27 de setiembre ( 1 ) . — ¡Oh!
•Guapo fraile es ese:  le quiero mucho porque 
«siempre me tiene muy presente. ¿Dice algo del 
•tigre en esa plática?— ¡Cómo si jlicf! Lo que no
«ha dicho mini'a lea vd., lea v d .  aqui :  «Pero
•nunca se pudo figurar  (su señora madre de vd.) 
•que el lobezno que la csfrujaha e.l pezón licgase 
«fl llamarse un dia  ?iíí7?jfm /  R ey de A ragón ,
• Falencia y  M urcia  (capill .  102 )— Ja  j a ........
•ja   ja   ( 2 ) .  El demonio es este fraile.
•Pues señor, finezas me ha hecho, pero como ésta 
«ninguna...... merece que y o  le recompense'. Por
«de pronto diga vd. á N .  que le csticnda'cl  l í -  
•tulo de mi l imosnero, con orden Icrminanle
• de que sin demora se presente á desempeñar su 
•oficio ( 3 ) ,  sin perjuicio de otras gracias (¡ne le 
«tengo reservadas para cuando pueda cogerle á 
«mandamiento (4). «

(1 )  Aquí hay cti d icho Bolclin  una llataatla en «*sta inis- 
nta forma, y abajo una nota iiianii..ci iti: que sej;nn algunos 
quu han visto oficios de Cabrera es de $ii niísnio piiuo y letra 
ia cnal dice asir «Seiior 1>. (.iqul pone nii misino nom bre) 
d ’ galc vd. á 'i ira beque que cl portillo d I tcntplo de S- J.nno 
no se cerrará tan láciliiienle, y que no Inile por la fraieíyu 
de, Vergara, que ba sido la dc-honrra de los liberales,»

( 2 ) Por iinpo.sible tenia yo que Cabrera se riese nn nca. Es
verdad que r o  be visto mas ligie.s qu.’  el del l ie iiro , y «u o  
solo tid bate regla, porque sí este no se ríe, poilr.i liabcr leo­
pardos de easiii risiLle.

(3 )  Aqui pone otra nota inanus^Ttla que dice: «le doy á 
vd. este oficio porque sé que e s v j ,  iuuy propenso á socoi-  
rcr á mis amlgo.S ios liberales.

( 4 )  Primero me s r;; yo en 1 re una sod e ifitd  de lobos ion 
liriento.s, ó en e.l I . j o d e  lo.s tconr-í coino.Danicl, <> en u;i ln,,-no 
encendido como aquellos tres niños de coro de la osci ÍIuím.
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Un poco mas abajo, hablando de la especie de 
su proclamación, dice á su confiiljiilante: «sepa vd. 
■que esta especie es \in tiro con que el tal padre 
•apunta aqui, pero las muchas balas que contie- 
•nc, en particulai- tres muy gruesas, van á pegar
• por esos reinos de Dios donde él sabe y  yo no ig -
• iioio, con el sanio fin de hacer alli las heridas 
«que no pueden aqui con la espada y  la bayoneta.»

Después con motivo de titularse el artículo ge­
rundiano de que se ocupan los dialoguistas Las  
lanas dcl Sacristán, habla el hermano Tigre de 
las lanas de Fr. Gerundio y de las del hermano 
Baldomcro (que asi le llama también), y  nos po­
ne á los dos como hoja de perejil; y  concluye di­
ciendo; «Váh,  esc fraile es un bribón y  un tonto, 
tire vd. ese papel,•

A Tirabeque le he dicho que le hago cesTon d c l  
destino de limosnero de Cabrera, inviláiidole á 
que vaya cuanto antes á tomar posesión, y  me 
contesta que está bien, que lo acepta, pero que 
en ctianio á ir á temar posesión da los poderes 
para que vayan á turnarla en su nombre á los au­
tores dcl proyecto de amnistía.

Do lodos modos, señores, si sc ofrece algo,  avi­
sar; ya saben vds. que nos apreciamos mucho Ca­
brera y  y o .

Iraprrnt.-t de Mellado, Editor.

Ayuntamiento de Madrid




